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ELECCIONES: EJERCICIO DEMOCRÁTICO O COARTADA DE CRIMINALES 

Los acontecimientos que están configurando el entorno 
electoral reducen las condiciones para que la población 
ejerza su derecho a elegir con libertad a las aucoridades 

que dirigirán el país hasra principios del 2012. Más bien, 
parecen orientarse a que los comicios sirvan para que per- 
sonajes acusados de codo cipo de crímenes evadan la justicia 
y, como si eso fuera poco, continúen pervirtiendo el poder 
público con prácticas corruptas y represivas. 

El Tribunal Supremo Electoral (TSE) dio un demole- 
dor auco-golpe al prestigio que lo acompañó durante varios 
comicios, al acreditar como candidaco a diputJldo a Efraín 
Ríos Montt, pese a la orden de capmra internacional girada 
en su contra por la comisión de actos de genocidio cuando 
fuera jefe de Estado (1982-1983). No es la primera vez que 
este militar retirado es inscrico como candidato a un cargo 
público, pero nunca ames teniendo una orden de aprehen- 
sión, la cual implica que existen suficientes elementos para 
iniciarle juicio por los miles de crímenes cometidos. Dicha 
inscripción le morga inmunidad para no presentarse anee la 
justicia, estratagema que ha utilizado dumnre muchos años, 
con la ayuda del débil sistema <le justicia nacional y, ahora, de 

los magisa:ados del máximo órgano clecroral.. Campañ:is de 
denuncia y exigiendo jusácia han sido puestas en marcha por 
organizaciones de mujeres y de la sociedul civil, para impedir 
que el genocida se salga con la suya. 

Siguiendo esca ceodencia a forotlecer la impunidad, el 
TSE ha adoptado iniciativas que comprometen la probi- 
dad de las insTiruciones nacionales y la misma escnbilidad 
del proceso electoral; desraca la disposición de clisculpar 
temporalmente de presentar eJ finiquito (consmncia de 
honradez en manejo de fondos) de l.a Concraloría Geneml 
de Cuencas a los canclidacos que ya han ejercido cargos 
públicos, para no retrasar la inscripción que vence en julio. 
Un imponanre porcenraje de los posrulados a diversos 
cargos busca su reelección y entre los aspirantes también 
hay muchos ex funcionarios de diversos gobiernos. Se 
incluyen aquí políticos que han protagonizado escándalos 
por fraudes a las arcas públicas, malversaciones de fondos, 
tráfico de influencias, vínculos con diversas escrucrums y 
ramas del crimen organizado, muertes violenms ... y un 
largo y sombrío etcétera. El TSE ha dicho que les pedirá el 
finiquito al finalizar el proceso eleccoral y no les permirir:i 

tomar posesión si no lo tienen. Esta medida no hace más 
que enviciar los comicios o.l permmr que la población vote 
por probables deliocuenres, y fomentar el brote de violen- 
cii pose electoral. 

Diversos hechas de violencia han afectado ya a medio 
centenar de candidatos y miembros de p.,.rtidos y grupos 
políticos. Se añaden a esto los actos intimidatorios contra 
organizaciones sociales y entidades de cooperación inter- 
rucional, con la intención de obsrocuhmr el tmba10 de 
construcción de ciudadanía y formlecimienro del Jisrodo 
de Derecho. 

El juego electoral está diseñado para que la población 
renga que elegir entre candidatos previamente aprobados por 
los grupos de poder. Esto hace que las sombras obscurezcan 
desde ya todo el proceso. 

El TSE cicne la obligación de aplicar los mínimos con- 
troles que la ley elecmro.1 y su propia normativa contienen, 
para evirnr que las instituciones de gobierno continúen en 
poder y/o caigan en manos de personajes que, en lugar de 
estar en una curul o en una nknldín, debcrfon ocupar celdns 
e Pos6n.3 

Sumario noticioso 
Escasos rostros femeninos en política 
Según el Fondo de Población de las Naciones Unidas, 
la p:micipaci6n polfrica de las guatemaltecas es escasa 
en puestos de elección popular y de dirección en sus 
respectivos partidos. Guatemala ocupa el último lugar 
de la región centroamericana en cuanto a representación 
por género en los congresos. En el Legislarivo, de 158 
espacios 15 son ocupados por mujeres. En el Ejecutivo 
hny tres miniscms de un coca] de 12 ministerios. En los 
gobiernos locales, ocho de las 332 corpomciones munici- 
pales están encabezadas por alcaldesas. 

Cáncer cobra vidas 
El D~parrnmcnro de Esrodfscicn Je la Jefucurn de Salud 
ele Qucczalrenango informó que 34 mujeres fullecicron a 
causa ele a'íncer de cuello merino )' cerviz en esa locali- 
dad. La doctora Patricia Gómez nfirmó que ese mal es 
más frecuente en mujeres que han tenido muchos hijos o 
no hnn tenido relaciones sexuales, por lo que es necesario el 
control anal de Papaniclao. 

Prevalecen la exclusión y discriminación 
Las participantes e l Reunión Preparatoria Sab-regional 
de México y Centroamérica para la I0. Conferencia 
sobre la Mujer de América Latina y el Caribe (CEPAL) 
coincidieron en señalar como espacios de discriminación: 
la falcn de equidad en la participación política, al igual 
que en los quehaceres del hogar y cuidado de los hijos. 
~bricla Núñez, cimlar de la Secretaría Presidencial de 
la Mujer (SEPREl\í), mencionó que es nrr.wrrio btrcer mia 
revisión profunda de la forma en que el machismo impera en la 
sociedad. 

Condena por violación 
El Tribunal Noveno de Sentencia aplicó Ull.'1 condena 
mayor por el robo del vehículo que por la violación de la 

propiecaria . Mario Barneond Garáa fue sencenci:u:lo a 
14 años de prisión por el primer deliro y a 11 años mis 
por el segundo. 

Falta administrar justicia --- 
En 2006, sólo 750 casos de violencia intrafamiliar fueron 
considerados delitos, de casi 34 mil denuncias presenta- 
das, y el 84 por ciento de las víctimas identificó como 
agresor al convivienre o ex convivienre, reportó el Centro 
Nacional de Análisis y Documentación Judicial. A decir 
de Eliú Higueros, presidente de la Corte Suprema de 
Justicia, ello ocurre porque la mayoría de COJOS se re.suelve 
ron medir1rió11 o ron medidas de seguridad. 

Cifras preocupantes 
Según esrndísrica~ de la sección de homicidios dela 
Policía Nacional Civil, en lo que va del año han regis- 
trado I 05 muerres violentas de mujeres en la capital y 
90 en los departamentos, la mayoría por arma de fuego. 
Con motivo del Oía de la Madre, Elena Rcynosa, de la 
Organización Tierra Viva, exigió frenar la violencia que 
afecta a la población femenina y que, de acuerdo con sus 
reporres. en los primerns meses de 2007 ha cobrado la vida 
de 175 mujeres. Anders Kompass, Aleo Comisionado 
de Naciones Unidas para los Derechos Humanos, pidió 
al Congreso de la República de Guatemala agilizar la 
aprobación de una ley contra los feminicidios. 

Reporte de violencia 
En mayo 40 mujeres fueron asesinadas, según reportes de 
PrellSa Libre, e/Periódico, Siglo Veimi111w y La Hora: 28 con 
arma de fuego. dos con objetos punzocorcantes, cuauo 
estranguladas, una degollada y orra a más por golpes 
coorundenres. En cuatro de los casos no se dio a conocer 
la causa. Una fue reportada desaparecida, dos rescatas de 
plagio y ocho resultaron heridas de bala. 
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Es abuso de poder 
Paula Irene del Cid Vargas / ACUERDA 

En este número traemos a discusión 
el acoso u hostigamiento sexual. 

• Dos definiciones nos introducen 
al debate sobre qué es y quién acosa. 
La abogada María Eugenia Solís lo 
define como: toda acción que va dirigida 
a ex igir, manipular, coaccionar o chantajear 
sexualmente a persona del sex o opuesto o del 
mismo. Es una usurpación o una turbación 
de la autonomía personal. Las feministas 
británicas Sue Wise y Liz Stanley dicen 
que es una intrusión indeseada y no bus- 
cada, por parte de un hombre. 

Detrás del hostigamiento hay un 
abuso de poder basado en el género. 
En otras palabras, vivimos en una 
sociedad en la que nuestros cuerpos, 
es decir nosotras, somos consideradas 
como objetos, por lo canco, posibles 
propiedades que se pueden tomar o 
intercambiar por y entre los hombres; 
como ya lo hemos mencionado en 
otros oportunidades, para que esto 
ocurra, previamente se ha construido 
una ideología que jerarquiza y mues- 
tra a las mujeres como inferiores a los 
hombres. 

El patriarcado, como codo sistema 
de dominación que funciona adecua- 
damente, esconde sus mecanismos a 
través de su naturalización; en el caso 
del acoso se suele confundir bajo la 
figuro del cortejo. La diferencia es que 
en el acoso, al contrario del cortejo, 
los acercamientos no son deseados ni 
solicitados, aunque así lo quiera inter- 
pretar o justificar el acosador. Es más, 
se nos socializa para aceptarlo como 
una situación que debemos aguantar. 

El acoso se ejerce en todos los 
ámbitos de nuestra vida (casa, trabajo, 
escuela, etc.), en la calle cualquier 
hombre se sienre con la libertad de 
chulear a una mujer sin que éste la 
conozca; él se siente con el derecho de 
hacerlo y sabe que puede porque nadie 
va a castigarle, ni siquiera reclamarle. 
Ahí vamos, cual ebrias, cruzando la 
calle dos o eres veces en una sola cuadra 
para evitar ser molestadas. En espacios 
delimitados como el laboral o escolar 
la vulnerabilidad aumenta porque a la 
posición de poder que otorga el géne- 
ro, se suman otras condiciones como la 
del rango que tiene el jefe o maestro, 
la de clase que tiene el rico y la étnica 
que tiene el mestizo. 

El igualitarismo de la modernidad 
confunde, y a veces nos encontramos 

con mujeres que accúan acosadom- 
mente, creyendo con ello que ejercen 
su libertad. Al respecto hay que acla- 
rar que la mayoría de las personas que 
sufren el acoso son mujeres; la mayoría 
de acosadores son hombres; y en el con- 
texto globalizado del patriarcado, no 
es lo mismo acosar desde una posición 
inferior que desde una superior; pregun- 
témonos qué piensa o siente un hombre 
cuando una mujer le hace una mirada 
o una insinuación, aunque ella sea 
su jefa, él nunca va a sentir el miedo 
aterrador ante la posibilidad de una 
violencia física o sexual, simplemente 
eso no tiene cabida. por lo menos en la 
subjetividad guatemalteca. 

Es violencia 
El acoso sexual es una forma de con- 
crol social sobre nuestro cuerpo y nues- 
tra sexualidad. Al ser cotidiano y sis- 
témico afecta el bienesrar personal, nos 
hace emplear mucha energía en buscar 
estrategias para salear posibles momen- 
tos o espacios de agresión, afecta nuestro 
desarrollo personal y desempeño escolar 
o laboral. Por eso se dice que lesiona 
nuestros derechos humanos: a la libertad 

y al respeto, a la integridad física, sexual 
y emocional; al trabajo, estudio o pres- 
tación de servicios en un ambiente tran- 
quilo, seguro y respetuoso, y al principio 
de igualdad ante la ley. 

En Guatemala el acoso es omni- 
presente, rige la manera en cómo 
debemos caminar y vestirnos, dónde 
podemos ir y las horas en que salimos. 
Al arencar contra nuestros derechos y 
hacerlo desde una posición de poder, 
queda claramente enmarcado en el 
concepto de violencia de la Convención 
de Belém do Pará:* roa/quier acción o 
conducta, basada en su género, que cause 
muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o 
psicológico a la mujer, tam o en el ámbito 
piiblico como en el privado. 

Es otra forma de violencia colerada 
y permitida por la sociedad guate- 
malteca. Sabemos que en este país es 
más reprobable violar el derecho a la 
propiedad que nuestro derecho a la 
integridad. Y aun cuando afecta tan 
determinante nuestras vidas, no ter- 
mina de comprenderse como un pro- 
blema que obstaculiza la construcción 
de una sociedad democrática y que 
requiere transformaciones normativas 
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sistemáticas y urgentes desde la cul- 
tura y la legislación. 

No es casual que en los Acuerdos de 
Paz se planteara que el gobierno tiene 
el compromiso de promover una legis- 
lación que tipifique el acoso sexual como 
deliro; y que sea parce de la agenda de 
las trabajadoras de casa particular. Este 
tipo de agresión no se va a acabar con 
su judicialización, pero sí puede con- 
tribuir a ello. la resistencia de las dos 
úlrimas administraciones legislativas 
para cumplir ese acuerdo no sólo nos 
recuerda la magnitud de los obstáculos 
que enfrentamos, sino que nos plantea 
la necesidad de acumular fuerzas, ser 
creativas y buscar múltiples estrategias 
que abarquen el campo de la comuni- 
cación, la cultura y la educación. Es 
pues todavía una gran carea, aunque 
no queramos, la de sensibilizar a la 
sociedad sobre nuestra condición de 
humanas y ciudadanas y sobre el re- 
chazo a la violencia por sutil que ésta 
se quiera presentar., 

• Convención Interamericana para Prevenir, 
Sancionar y Erradicar la Violencia contra la 
Mujer, suscrita por la Aam bla General de l 
Organ ización de Estados Americanos (OEA) en 
Brasil en 1994. 
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Violencia sexual 
en contexto racista 

J> 

Maria Verónica Sajbin Velásquez / Mujer maya quiché, feminista. 

El propósiro de escas líneas es 
contribuir a la reflexión respecto 

a la injusticia en contextos de diver- 
sidad cultural, y específicamente la 
dimensión de la violencia sexual con- 
tura indígenas. Cabe recordar que el 
Acuerdo de Identidad y Derechos 
de los Pueblos Indígenas reconoce 
que ellas son objeto de una doble 
discriminación, lo que aumenta su 
vulnerabilidad. 

En países como el nuestro son 
necesarias las acciones afirmativas a 
favor de las indígenas, tomando en 
consideración que ellas se enfrentan 
a un sistema alejado de su universo 
cultural y material, que se expresa 
en discriminación y exclusión social, 
como resultado del racismo estruc- 
tural. Ello les niega posibilidades 
reales de acceso a una justicia eficaz 
y eficiente. 

Las consecuencias que se derivan 
de la violencia sexual contra las indí- 
genas deben comprenderse en su con- 
texto cultural (familiar y social), dado 
que ello incide en la intimidad per- 
sonal y en el estigma social que viven 
de formas diferentes, según la cultura 
a la que ellas pertenecen. Las mujeres 
mayas, garífunas y xincas son quienes 
en Guatemala encuentran mayores 
dificultades para acceder a los servi- 
cios públicos en general. 

La discriminación racial hace que 
exista una tendencia a minimizar los 
hechos. En ese sentido, se necesitan 
esfuerzos para aproximar las lógicas 
culturales occidentales a otras. Eso 
significa reconocer particularidades 
de las indígenas mediante enfoques 
de carácter pluricultural, pluri-étnico 
y multilingüe. 

Otras opiniones 
La rnordinadom general de la Defensoría de la Mujer Indígena (DEMI), Teresa 

Zapeta Mendoza, explica que la pobreza, el analfabetismo y el Estado mono- 
lingüe colocan a la población maya en una situación de indefensión, en la que las 
mujeres están en mayor desventaja frente al sistema y la sociedad. 

La DEMI, junto a las asociaciones de mujeres Tierra Viva y Moloj, han retoma- 
do la propuesta de anteproyecto de ley que incluye el agravante en casos de acoso 
sexual cuando la víctima es indígena. En el Congreso existe otra iniciativa que no 
lo contempla. El compromiso de paz referido a los derechos de las indígenas, ahora 
reconocido como una obligación del Estado, indica: considerar como agravante en la 
definición de la sanción de los delitos sexuales el que haya sido cometido contra una mujer 
indígena. 

Aunque la DEMI carece de daros, de acuerdo con algunos testimonios, los casos 
de acoso sexual más frecuentes se present,m en ámbicos laborales en los que destacan 
espacios como hogares y entre las víctimas, a jóvenes indígenas. Según el Cenero de 
Apoyo para las Trabajadoras de Casa Particular (CENTRACAP), el 83 por ciento de 
las mujeres que realizan labores domésticas remuneradas son indígenas. 

Las organizaciones arriba señaladas formaron una comisión que sistematizará 
casos de acoso sexual que contienen la opresión racista. con el propósito de crear ron- 
ciencia en las mismas mujeres, con base en hechos reales y de vida cotidiana, precisa la coordi- 
nadora general de la DEMI. 

Manuela Alvarado, subdirectora de la Comisión Presidencial de Derechos 
Hwnanos (COPREDEH), avab la incorporación del agravante cuando la víctima es 
maya, garífuna o xinca porque dio contribuye a reconocer las condiciones de desigual- 
dad que existen en Guatemala por el racismo. 

La ex diputada indígena sugiere que el cambio de leyes, entre ellas, la tipifi- 
cación del acoso sexual como deliro, tiene que vincularse a la lucha comr.1 codas 
las exclusiones, en especial entre las mujeres rurales, en la medida que existan más 
programas que las empoderen, estarán en condiciones de defender su derecho a vivir sin 
ingn tipo de violencia.,, 

! 
' 

La mala educación 
Anabella Acevedo / ACUERDA 

Maleducadas para callar, para resistirlo 
codo, aunque esto signifique poner de 

lado la dignidad. Maleducadas para la cul- 
pabilidad y la victimización. Maleducadas 
para asumir modelos de belleza que no 
nos gustan, nos convienen o que podemos 
pagar. Mujeres, al fin y al cabo. Mujeres a 
las que nos costó esfuerzo y tiempo poder 
llegar a votar, estudiar y trabajar fuera de 
casa, por lo menos a las más afortunadas. 
Porque por encima <le codo han estado la 
obediencia, el miedo y los pesos que nos 
imponen la moral, las buenas costumbres, 
la educación. 

Una buena alumna 
A la altura del tercero básico podía recitar 
de memoria codos los ríos de América, Asia 
y Europa. Sabía codas las preposiciones y 
las rabias de multiplicar. No sabía nada, 
absolutamente nada, sin embargo, de cómo 
podía prevenir un embarazo, o sobre las 
implicaciones de ser mujer en una sociedad 
machista como la guatemalteca. Tampoco 
en mi casa ésas eran cosas de las que se 
hablaba mucho. Era adolescente y cual- 
quier cosa habría podido pasar , de hecho, 
tuve amigas que resultaron esperando un hijo 
y que tuvieron que dejar el colegio. 

A esa misma edad a veces pasaba por 
la calle con mis amigas y los hombres 
nos lanzaban un piropo o nos silbaban . 
A veces escuchaba que a alguna amiga la 
habían tocado en la camioneta. Pero no 
había nada qué hacer, más que aguantarse 
y tener cuidado TODO EL TIEMPO, darse 
JI/ lugar, siempre que eso fuera posible, 

1 claro, y, sobre codo, no llamar demasiado 
la atención, no usar faldas demasiado cor- 
tas, escores demasiado pronunciados, ropa 
apretada. No hablar demasiado airo, y 
a veces no hablar. En otras palabras: ser 
recatadas y no dar motivos para el abuso. 

¿Y los hombres qué? Sobre 
espacios y responsabilidades 
Hablarnos de actitudes y conductos. 
Hablarnos de vacíos en la educación de 
las mujeres, o de una educación en donde: 
el silencio y el miedo son can frecuenres. 
Pero ¿no habría que hablar de una edu- 
cación integral en la que las responsabili- 
dades se repartieran de forma equitativa 
entre mujeres y hombres? A las mujeres 
se les educa con la peor de las esquizo- 
frenias: no hay que mostrar demasiado 
el cuerpo, pero hay que usarlo como 
elemento de atracción. Hay que darse su 
lugar, pero también aguantarlo todo. Y a 
los hombres ;cómo se les educa? 

Al reflexionar sobre el papel de la 
educación, y de la formación en general, 
habría que revisar cuáles son los cspa- 
cios en los que ésta se da, y los límites 
y posibilidades de cada uno de éstos. 
El hogar, por ejemplo, es el espacio 
tradicional para la formación de los 
valores y de las actitudes. En la escuela 
se aprenden conocimientos y habili- 
dades, aunque a menudo también hay 
formación de valores y actitudes, sobre 
todo aqué-llos relacionados con alguna 
orientación religiosa. No obstante, la 
responsabilidad primaria de la escuela es 
la excelencia académica. Si una persona 
no tiene una buena conducta entonces 
se le expulsa. 

¿Qué sucede cuando algo no funcio- 
na en alguno de estos espacios?, ¿quién 
asume la responsabilidad? Hablamos 
de la educación de las mujeres -o de la 
mala educación- pero ¿no sería mejor 
hablar de la educación de mujeres y 
hombres en el mismo plano de acti- 
tudes y valores? Hablamos de adqui- 
sición de conocimientos y valores pero 
Por qué separar los? 
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Recuperar nuestra libertad 

LA MÉDULA 5 

Maya Varinia Alarado Ch4vez / uCURDA Nací mujer y el primer espacio que habité fue mi cuerpo. Con este 
cuerpo he podido explorarme y explorar el mundo que habito. 

El conocimiento y desplazamfonto de nuestro 
cuerpo en la niñicz es una experiencia de liber- 

tad. Un referente inicial de esa libertad está en la 
vitalidad de nuestra desnudez, en nuestro desenfado 
de posturas, de constatar palmo a palmo lo extensas 
e inabarcables que podemos ser; de explorar sin 
remilgos nuestros adentros más profundos. 

Al ir creciendo inicia el proceso en el que roela 
esa experiencia libertaria se transforma en jerarquía 
y represión para las mujeres. Poco a poco se va 
normando, circunscribiendo y delimitando nuescro 
comportamiento y el de nuestro cuerpo. 

¡Cierre las piernas! ¡Párese recta! ¡Cierre la 
boca! ¡Enderece la espalda! Tocias posiciones ajenas 
a nuestra disposición de explorar al mundo con 
nuestro cuerpo, ese primer espacio en el que somos 
y con el que cocamos la vida. 

Aparre de nuestra condición de género femeni- 
no, otras condiciones marcan la forma de estar en el 
mundo: etnia y clase. Más tarde, a ese legado, se van 
sumando la edad, los credos religiosos o políticos, 
codo un abanico ele marcas que operan para jerar- 

quizarnos frente a las y los otros. 
Y justamente esas jerarquías pautan las rela- 

ciones que establecemos. La experiencia opresiva de 
las mujeres está construida desde la normatividad 
impuesta a nuestro cuerpo y la forma como se nos 
ha relegado a una posición de inferioridad frente a 
los otros. 

Como dice Franca Basaglia' aprendemos a no 
estar y cuando decidimos escar, muchas veces paga- 
mos muy caro las consecuencias de afirmamos y 
continuar aquella búsqueda inicial de nuestro espa- 
cio, el de nuestro ser, el de nuestra libertad. 

La Batucada Feminisra expuso en su manifiesta, 
el 8 de marzo pasado: Históricamente nos han expro- 
piado de nuestro cuerpo, convirtiéndolo en un territorio 
controlado, colonizado y violado. Esa expropiación nos 
ha expuesto aunque tengamos cerradas las piernas, 
cerrada la boca y recta la espalda. 

La reivindicación Mi cuerpo es mío, utilizada por la 
Batucada en ese acto, se: ha tergiversado, en ocasiones 
intencionalmente, para descalificar el reclamo de respeto 
que se le Jebe a nuestro cuerpo. Cuando las compañeras 

~ 

T os autores por un lado y las estadísticas por otro normal mente destacan 
Lel acoso sexual como un abuso de poder por propietarios y empleados 

con jerarquía, que también ocurre con clientes. proveedores y com- 
pañeros de trabajo. Existen evidencias que muestran casos de (para 

quitar el "que" reiterado) hostigamiento sexual a mujeres cuando 
requieren atención de distintos servicios, canco públicos como 

privados. ' 
Además son acosadas las universitarias en el ejercicio de 

sus profesiones. Este se produce canco en su desempeño 
en los distintos niveles de organización y decisión 

públicn y privada, como en circunstancias en 
que son usuarias de los servicios. 

Numerosos estudios señalan que la 
mayoría de mujeres que ha sido víctima 

de acoso sexual explica que codo 
había comenzado con atenciones 

sexuales no deseadas. 

proclamaron desde su desnudez, que es la nuestra: Mi 
cuerpo es mio no se trató de una acción antojadiza ni irre- 
flexiva. Cuerpos desnudes, cuerpos pintadas, fue una acción 
política que celebró y reivindicó la autonomía de nue- 
stros cuerpos. 

Y es que hablamos de nuestro cuerpo desde 
su dimensión subjetiva hasta su dimensión cor- 
poral objetiva. Nuestro cuerpo, fuente de irre- 
nunciable placer para nosotras y también, cómo 
no, herramienta Je lucha, de lo nuestro por recu- 
perarlo en todas sus dimensiones y para ejercer 
nuestro poder. 

Cuerpo sin destino enunciado; cuerpo dis- 
puesto a todas las posibilidades de búsqueda; 
cuerpo pum mí, con el que ejerzo mi derecho a 
encontrarme con las y los otros en libertad y gozo. 
Cuerpo en el que podemos descifrar, como dice 
Amandine Fulchiron, la histórica rebeldía para 
recuperar nuestra libertad. 

• Buagla, Franca, Rflas l la Mur Colección La miad del murdo 
Univerwdud Autónoma de Puebla. Editora! Huella Muco, 1986. 

Hostigamiento en el trabajo 

luSTRACIÓN OE MERCEDES CARERA 

Maria Eugenia Solis García / !ACUERDA 

Si bien no puede establecerse un registro preciso de las preferencias de los acosadores 
sexuales, los análisis en distintos países demuestran que las personas más afectadas son 
en primer lugar las mujeres jóvenes, como consecuencia de la vulnerabilidad propia de la 
inexperiencia, la Falca de conocimientos legales y timidez, entre otros factores. 

¿En qué situación se halla una persona que es objeto de atenciones sexuales no deseadas 
en el contexto laboral? Vive ansiedad al no saber si esas atenciones se desvanecerán frente 
a su indiferencia o si, al contrario, recrudecerán. Peligra la estabilidad de las con<licioncs 
laborales y su mismo empleo. El rechazo frontal a los avances suele provocar crueles repre- 
salias impulsadas por el despecho, por lo que se recurre a mecanismos de amable rechazo. 
Según el nivel de agresividad así será el rechazo, pero seleccionando cuidadosamente los 
modos, el tiempo, el lugar, ere. para no herir el amor propio u orgullo de aquél que está 
en condiciones de perjudicar por revancha, siendo necesario para ello ocultar el desagrado 
que se experimenta. 

El delicado equilibrio que debe mantener la persona receptora para conservar sus 
derechos la somete a un estado de canea tensión que comienza a perjudicar la plenitud 
de disposición de sus sentimientos, pensamientos, comportamientos, espacios, tiempo, 
energía y cuerpo. 

Los espacios propicios para el acoso sexual son aquellos ambientes hostiles o abusivos 
en los que son frecuentes las conduccas discriminatorias. 

Lo fundamental para encender el acoso sexual en el mundo laboral es que la víctima 
puede ser sexualmente extorsionada por quien tiene la posibilidad de regular, administrar 
o disponer derechos adquiridos o en expectativa. 

Las compañeras y compañeros de trabajo juegan un papel fundamental en la pre- 
vención del hostigamiento sexual y, cuando se produce, resulta esencial su comprensión, 
solidaridad y apoyo a la persona damnificada para acompañarla y reconfortarla. Esas acti- 
udes son fundamentales para que mediante la acreditación adecuada de los hechos, 
se arribe a sanciones legales, que es uno de los remedios eficaces para evitar otros 
hechos fururos. Esca afirmación es compartida por reconocidos autores y muchos diri- 
gentes sindicales. 

Los hombres que someten a sus compañeras de trabajo a hostigamiento sexual, por 
cualquier finalidad o motivación, sea intimidación, exclusión, diversión, autoafrmación 
del supuesto predominio de género, etc., deben tener claro que se ha avanzado en la lucha 
contra la impunidad del coso. 
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Andrea Carrillo Samayoa / !ACUERDA 

Dos experiencias reveladoras. Dos jóvenes de 
edad similar con nombres ficcicíos relatan 
cómo, después de ser objero de acoso sexual, 

una optó por el silencio y otra por la denuncia. 

Por ningún motivo hay que acceder 
Karina trabaja desde hace ocho meses en una enti- 

dad estatal. Consiguió el empico por recomendaciones 
y buenas rcícreocias de su desempeño como secretaria. 
Su jefe actual, hombre con poder dentro de !.a insti- 
tución, incidió para que ella fuera contratada, después 
de conocerla y ver los documentos que la acreditaban. 
En un principio la ayudó para que se acoplara al am- 
biente laboral. Todo iba bien hasta que, en los últimos 
tres meses, insiste en cobrar supuesros favores. 

Cando empecé tuve el apoyo incondicional de mi jefe y 
aparentemente no pretendía nada a cambio. Desde hace algiín 
tiempo comenzó a tratarme de 'amorcito', intenta abrazarme 
cada vez que puede y ya me insinuó otras 

E 11 a s h a b I a 11 Karina ha decidido no denunciar a este hombre porque, 

{ 

por el poder que tiene dentro de la institución, considera 
que las represalias serian contra ella. 

De tn11TWTTTmto a otro empeá a sentirmt crm miedo y a la Fuera del salón de clase 
defensiva, por su constante intento de acerarse a mí. Es una Cuando fui por las calificaciones de las e:amenes de ubicación 
situación inmoda porque una siente respeto y agradecimiento para ingresar a la universidad tolo estaba en orden, epto 
por la ayuda brindada, pero de ninguna forma estás pensando lo relacionado con una prueba psiclégia. A  seis compañeras 
pagarle sexualmente a esa perrona. y a mi nos dijeron que el resultado lo darian en un cubículo 

Karioa en varias oportunidades le ha aclarado a su aparte. A Lourdes le pareci ó extraño, pero quería 
jefe que no quiere nada más allá de una relación labo- complerar los requisicos. Los siete se dirigieron al lugar 
ral. Su temor es perder el trabajo, ya que reconoce que seiialado, donde las acendi6 un hqmbre, supuesmmenre 
es muy difícil conseguir una plaza en una insticución psicólogo, quien les dijo que debían seguir una terapia 
del Escado, que de alguna manera da cierra estabilidad como condición para inscribirse. 
económica. Por ratos he logrado evadirlo, le he dicho que 110 A  I inicio nos hizo frmar una arta de compromiso que 
quiero problemas, que soy decente y mi familia me ha incul- nos prohibía revelar el contenido de esos encuentros, de hacerlo 
cario principios moral-eJ, que tengo mi pareja y la respeto. Lo él podía demandamos por violar el secreto de confidencialidad. 
he intentado con una manera de no ofenderlo. para no correr el En las terapias grupales nos preguntaba sobre muestra sexta- 
,·iesgo de quedarme sin el puesto. He buscado la fonna de ha- lidad, cuándo, cómo y fon quién había sido nuestra primera 
cerle saber que de mí no va a obtener ningiin tipo de 'pago'. experiencia. En las sesiones individuales nos hacía contar 

Según cuenca la encrevisradll, su sicuación ha cuestiones que nos ponian en situación de vulnerabilidad. 
sido difícil porque cuando Por ejemplo, si una le comentaha que tenía problemas con sus 
ha puesto al jefe en su padres l argumentaba que era porque ellos intentaron abusar 
lugar, él deja de acosarla, de nosotras, por lo mismo, necesitábamos cariño y afeto: para 
pero le ocasiona proble- eso él estaba ahí. 
mas a una compañera y En una ocasión, escando J. solas con Lourdes, 

. amiga como venganza él cerró la puerca con llave e inremó besarla a In 1 por no acceder a sus fuerza, ella forcejeó y discutió hasra que logró salir del 

~ 

periciooes deshonesras. cubículo. Lourdcs estaba confundida, no le quedaba 
l. Karina ha decidido no claro si hablar de lo ocurrido impc.'Cliría su ingreso a 
j denunciar a este hom- la universidad. 

bre porque, por el Tiempo después, luego Je estar inscrita formal- 
poder que riene den- menee, se atrevió a contar lo sucedido a sus compañeras 
rro de la instirución, de clase. Me asombré al enterarme que a otras les había 
considera que las pasado lo mismo. Una de ellas mencionó que el supuesto 
represalias serían psicólogo había intentado violarla. Indignada, Lourdes 
conrra ella. pensó c.¡ue en el contexto de la Huelga de Dolores, 

Yo aprendí de podía denunciar al acosador en los bolttines. Se acercó 
mi mamá. quien ha a la asoc iación de esrudiances y ahí le brindaron acom- 
mfrido lo mismo pañam,enco. 
en sus empleos y Con el apoyo de algunos compañeros, ella comó 
con miembro, del valor y decidió denunciar los hechos anee el Consejo 
Estado. siempre ha) Superior Universitario (CSU) para que el tipo fuera 
que serfmne en las desciruido. Tras alguna, a11eriguacion1:J. desc11brimos q11e 110 
decisiones y jamás era graduado sino estudiante en la etapa de trabajo de campo, 
ceder ame me lipo que tenía antecedentes de acoso sexual y que lo amparaban 
de acoso. Si a personas co11 a111oridad dentro de la escuela porque él apoyaba 
una le hacen pre- a 11110 ele lo, candidatos para director de las elecciones que 
tensiones, no hay estaban por realizarse. 
que acceder por . Tras varios incencos y una vez presentada la denun- 
ningiín motivo. cia ante el Minisctrio Público, el CSU decidió romar 

carcas en el asumo. Mi intenci611 de llegar hasta el Consejo 
era que le fuera dmegada la oportunidad de obtener 111 tí11,lo 
y lo expulsaran de la universidad. Durante el proceso, 
la entrevistada sufrió amenazas e intimidaciones le 
hicieron saber que de seguir adelante ponía en juego su 
carrera, cosa que no consiguieron porgue actual.mente 
escá por rerminarla. 

El Con.rejo decretó que ese individuo saliera de la esmela 
y mu cubículo quedó clausurado. Fue difícil porque no es sen- 
cillo denunciar cuando se sabe que a esa pemma la protege 
gente con poder en la insl it11ción. Pero. qué habría pasa<ÍIJ si 
no se hace nada, hoy quizás aiín estaría ahí ... 5b 
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DESAMARRAR LA HISTORIA 

Denuncias y represalias 
ACUERDA 

Hace 17 años, mujeres estudiantcs de Medicina pre- 
sentaron una denuncia por acoso sexual contra cuatro 
profesores. Fue la primera vez que en el ámbito uni- 

versitario se hizo pública una agresión de esa naturaleza, afir- 
man las feministas guatemaltecas María Antonieta García 
Ocaña y Ana Silvia Monzón. 

En un escrito precisan que dicha denuncia fue respal- 
dada por la Asociación Coordinadora de Acciones Universitarias 
Reivindicadoras de los Derechos de la Mujer y su presidenta 
Gladys Bailey, la cual coincidió con otra interpuesta por la 
abogada Anita Hill contra Clarence Thomas, magistrado de 
la Corre de Justicia de Estados Unidos, a principios de 1991. 
Ambas tuvieron impacto en la opinión pública. 

La profesora universitaria Gladys Bailey fundó la asociación 
referida y ella, al igual que otras de sus integrantes, sufrió repre- 
salias por sus señalamientos contra el hostigamiento sexual que 
culminaron con su despido ilegal de la máxima casa de estudios. 
Desde entonces, ella ha librado una lucha tenaz, a menudo solitaria, 
en todas las instancias legales del país, relatan María Antonieta y 
Ana Silvia. • 

Una estudiante de Ciencias Médicas de ese entonces explica 
que el comportamiento de algunos profesores realmente era grotesco, 
ya que algunos a cambio ele relaciones sexuales aprobaban a 
sus alumnas o les ciaban los exámenes. Ello fue confirmado por 
Gabriela Paz, presidenta de la asociación de estudiantes de esa 
facultad (1992 -1993), quien conoció varias denuncias. 

Segin la Asociación Coordinadora ele Acciones Universitarias 
Reivindicadoras de los Derechos ele la Mujer, desde finales de los 
80 se difundieron casos ocurridos en las facultades de Ciencias 
Juríclicns y Sociales, Ciencias Económicas, Ciencias Médicas y en 
la Escuela ele Ciencia Política de la Universidad de San Carlos. 

Iniciativa sin avance 
Un sinnúmero de organizaciones se ha involucrado en la 
tarea de modificar el Código Penal de Guatemala, a fin de 
que se tipifique el acoso sexual como delito. Actualmente se 
considera falta y es penalizado con arresto de 10 a 50 días, 
explica la abogada Hilda Morales, quien ha defendido dicha 
reforma porque permitiría sancionar proporcionalmente la 
ofensa cometida. 

Consuelo Cabrera, siendo integrante de la Comisión 
Permanente de los Derechos de la Mujer Indígena de 
COPMAGUA, formó parre ele una coalición que presentó al 
Congreso una propuesta de ley contra el acoso sexual en ocrubre 
de 2001. Tres años anees, dos diputadas habían presentado una 
iniciativa para sancionar el acoso en el ámbito educativo y laboral 
que tampoco prosperó. ' 

Entre 2002 y 2005 se han realizado acciones de cabildeo con 
mujeres y hombres diputados, buscando que se comprometieran 
en esta causa, recuerda Alitza Navas, de la Organización Tierra 
Viva. Si bien la bancada del Frenre Republicano Guatemalteco 
FRG) dijo que avalaba la reforma cuando Aura Marina Oaoy 
encabezaba la Comisión de la Mujer, después puso como requi- 
sito para respaldarla que se omitiera el elemento del agravante 
cuando la víctima fuera una indígena. 

Alitza Navas indica que ella formó parre de un equipo 
multidisciplinario compuesto por entidades gubernamentales, 
instituciones internacionales y organizaciones de la sociedad 
civil, que insistieron sin éxito en tipificar el acoso sexual como 
delito también en la presente Legislatura. Sin embargo, aclara, 
seguirán con su propósito de modificar la legislación. 

Formas de manifestarse 
El acoso sexual se expresa a través de insinuaciones sexuales molestas o en un comportamiento ver- 
bal o físico de índole sexual, que persigue la finalidad o surte el efecto de inmiscuirse sin razón en el 
trabajo de una persona o de crear un ambiente de trabajo intimidante, hostil, ofensivo o injurioso. A 
continuación unos ejemplos: 
• Contacto físico innecesario y no deseado. 
• Observaciones molestas y otras formas de acoso verbal. 
• Miradas lascivas y gestos relacionados con la sexualidad. 
• Invitaciones comprometedoras. 
• Petición de favores sexuales. 
• Insultos, observaciones, bromas e insinuaciones de carácter sexual. 
• Comentarios, bromas, gestos o miradas sexuales. 
• Manoseos, jalones o pellizcos en forma sexual. 
• Restregar a la víctima contra alguien de un modo sexual. 
• Ojeada de desdén. 
• Propagar rumores sexuales acerca de la víctima. 
• Jalar la ropa de manera sexual, hacia afuera o hacia abajo. 
• Mostrar, dar o dejar imágenes sexuales, fotografias, ilustraciones, mensajes o notas sexuales. 
• Bloquear el paso de manera sexual. 
• Escritos, mensajes (pintas) sexuales acerca de la víctima, en paredes de los banas, vestuarios, etc. 
• Forzar a besar a alguien. 
• Llamar a la víctima gay o lesbiana. 
• Forzar a hacer algo más que besar. 
• Espiar mientras se cambia o está encerrada en un sanitario. 
• La utilización o exhibición de material pornográfico por medios gráficos, electrónicos, sonoros. 

Diferencia entre acoso y otras conductas 
Lo que diferencia el acoso sexual de la conducta social normal es que no son solicitados ni bienvenidos 
los comportamientos asociados con el hostigamiento sexual. El acosador sabe que no es bienvenido 
porque le han dado a conocer tal situación, de manera expresa o implícita. El acosador es conocedor 
del rechazo. 

Estos factores eliminan el intercambio social normal, la seducción, conversaciones, coqueteo, 
gentilezas, romance, charla y uso de bromas de naturaleza normal, etc. Estas formas de relación 
humana, algunas veces son parte del espacio laboral, siempre y cuando ambas partes lo encuen- 
tren aceptable. 

La atención sexual se convierte en acoso sexual si continúa, una vez que la persona objeto de la 
misma ha indicado claramente que la considera ofensiva. Si se trata de un único incidente, éste puede 
constituir acoso sexual si es lo suficientemente grave. 

7 

Para políticas públicas 
Los estudios de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) indican que las políticas y prácticas con- 
tra el acoso sexual deberían incluir cuatro elementos: • 
• Declaración de criterios. 
• Procedimiento de denuncia adaptado al acoso sexual, que respete la confidencialidad. 
• Sanciones disciplinarias progresivas. 
• Estrategia de formación y comunicación. 
La protección contra las represalias debe constituir también un elemento dave en todo procedimiento 
de denuncia. 
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8 LA PASEANTE 

Si los elevadores hablaran. • • 
Alejandra Cabrera l tACUERDA 

Una_ muje~ menuda con suéter café subió en el 
primer nivel, ésta le decía a su acompañante: 

Entonces le dije que si quería ver a don Noel, regresara 
a las tres, que a esa hora lo encontraría, pero él me contestó: 
yo no vengo a ver a don Noel, es por usted que vengo, es 
usted muy bonita. Entonces me tomó de la quijada, así 

mirá, y me dijo, dime un beso pues, uno chiquito, toque 
acá, le a.seguro que nmua ha tenido algo así de gramk en 
1us 1lld110J. ¡ I maginatei, qrli asco, ese señor podrá ser muy 
chulo, pero es realmente repugnante, no le bastó restregarme 
la barbilla queribuiam e besar, me agan-ó la maTUJ y se fa 
puso entre las piernas y yo sola, imagínate. Mientras se 

masturbaba ron mi mano en lo que a mí rr.e 
pareció algo minúsado y aguado, en un intento 
desesperado por defende,me fe aproé y le metí 
las uñas lo más duro que pude, esperand.J que 
le doliera algo, imagino que le dolió porque 
me soltó, somató el 1TUJ1trador y me amenaz ó de 
quejarse con don Noel y se f ue. 

Imaginate, quejarse con don Noel, gordito 
y peloncito, pero cómo me gusta ese viejito. Si 
este elevado,· hablara. esa cámara es testigo de 
la.s veces que lo he avemado rontra el espejo y 
le he arrancado la corbata con los dientes. E.Jte 
pobre hombre no tiene ni idea de lo que les gusta 
a las mujeres, para empezar, una escoge a quien 
le quita la ropa, si te van a conquistar, que 
sean al menos educados, no Je diga detallistas y 
delicados para decir las cosas. A l menos a mí 
me gusta tomar la iniciativa también. no sólo 
esperar a que te busquen, cuando tengo ganas 
yo propongo, me gusta empezar con "" beso 
fiemo para luego ir subiendo de intensidad, me 

SEDUCCIÓN LUCIA MORAN 

La Conquista 
Texto y fotog ca lia:Ao.cue.a.Aiag ónlloJóg@fa_g 11.alfillalle.éL 

• Donde quedó el arte olvidado 
de la seducción? 
Aquel que con palabras muy bien 
puestas en cada lugar, 
pronunciadas de determinada 
manera, era capaz de 
erizar a cualquiera y de hacer 
ceder hasta a la más difícil. 
¿Cuántos, en vez de suspiros, 
se han vuelco cachetadas? 
¿Cuántos piropos, 
pellizcos en nalga? 
¿Cuánta violencia genera 
un vulgar Cassanova? 

o 

. 
4 . ' 

'$mi- 
' 

encanta besarle las orejas ) Jmgo el cuello, desabotonarle la 
camisa siempre de frente, me gusta ir descubriendo su cuerpo 
ron la mirada, me gusta que me explore con sus manas 
frmes, pero ante todo con respeto, me encanta que siempre 
está ron la mente abierta para la creatividad y llllt'f':JS 

experiencias; que siempre time la disposición de escuchar 
mis fantasías y complacerlas, como me gusta lo dule, a 
veces me lo como con chocolate o crema batida y ¿dónde me 
dejds lo romántico? las velitas o los pita/os de rosa o 1111 

1ierno y relajante masaje. 
Lo que si es una lata es que a veces con algunas per- 

sanas sólo toca complacer y complacer, pero :dónde quedó 
nuestro derco? 

Para mí una de las cosas más importantes es que 
aunque siempre tenemos ganas, todas las veces que hacemos 
el 0111()1' es cuando y donde yo decido. de la forma en que me 
gusta y que 110 me siento invadida, ese respeto me ha dado 
los mejores orgasmo, de mi vida. 

El acompañante le ponía atención crnt:tndo de 
aprender la cátedra gratis, la mujer esraba cnn indig- 
nada por su experiencia que poco le importó que en 
el elevador había al menos diez personas m:ís que 
escuchaban en silencio, aunque con una sonrisa que 
no podían disimula. Lo bueno es que ahora al menos 
esas personas saben algunas de las cosas que ofenden 
y las que si les gustan a algunas las mujeres. 5b 
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LA PASEANTE 

Qué se dice por las calles 
Andrea Carrillo Sam7ay0a /ACERA 

Los avances que se han logrado paro inrerprecur, nas años deestu- 
d.io y debates, la situación de la. población femenina son signifi- 

cativos. No queda la menor duda que han contribuido a itlentilicnr 
las relaciones de poder que dejan a las mujeres en desvenroju. En la ' 

actualidad es más común reconocer actitudes y comportamientos 
machisrns que nfecmn lu vida de las personas. 

Aún falta mucho por hncer. No bastan las cliscusiones y ornílisis 
que se clan en pequeños círculos. Hay que enconrmr la manera de 

influir encre quienes reproducen mies parrones, quizás mediante 
"' campañas mnsivas. Si la 1de-..i es no permitir el acoso sexual, 

cabe tomar en cuenm qué opinan los hombres que 
nos copamos a dinrio por las calles. 

. . 
. . 

Mensajero, 28 años 
A coso sexual es insinuar algo a una compañera de trabajo, máximo si uno es jefe. También, digamos, como 
cuando orinan en la calle delante de una mujer, que parece que lo hacen nada más para enseñar sus cosas. 

Teniente de la Policía Nacional Civil, 39 años 
¡A h! a 11110 lo acosan con esa manera en que se visten las mujeres, con minifalda, 
escotes y esas cosas; los hombres, con las miradas y los piropos que son frecuentes. 

Taxista, 56 años 
Es un abuso de parce de personas que tienen poder para lograr propósiros 
füem de lo correcto, ya sea de un hombre hacia una mujer o viceversa. 

Policía, 27 años 
El caso se da de los dos lados, la diferencia es que a las mujeres sí les creen y a los hombres no. 
Cando es hacia ellas puede ser a través de miradas, palabras, algún tipo de roce, cartas, 
mensajes, llamadas telefónicas o por medio de presiones en el trabajo. Si los acosados 
son hombres es mando la mujer es demasiado buena o atenta. 

Lavacarros, 42 años 
Hoy en día los patojos 110 respetan y sólo 'ab11.Siveces' les dimi a las mucha- 
chas. lo soy padre y madre de dos mujeres y dos varones, ellas nunca andan 
solas porque la cosa ahora está peligrosa. Hasta la policía abusa. 

Peatón, 26 años 
Se da ron más frecuencia hacia las mujeres y sobre todo en los trabajos, . 
de alguien que tenga 1111 puesto superior o mando les ofrecen un cargo me;or 
a cambio de otras rosas. Y  mando son ellas las que acosan es 
porque son mayores que los hombres. LTOG RAFA. COrTuS INTERRU PTuS . LNTT DUFLON 

GUATEMALA, JUNIO 2007 
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De lo políticamente correcto 
a lo emocionalmente correcto 
Carlos Alberto Sarti Castañeda- 

El términ. o "políticamente correcro". hace refe- 
rencia al uso de un lenguaje y actitudes que 

no ofendan a ninguna persona o colectivo; para no 
lastimar identidades sociales, de género, culturales 
o étnicas. Se supone que este tipo de lenguaje evita 
conflictos. Así, una persona políticamente correcta 
no habla de "negros" sino de individuos "de color". 
Aunque su intencionalidad aparece como una co- 
rrección, esta forma de hablar, en el fondo, trata de 
encubrir las diferencias y los conflictos, a través del 
uso de eufemismos. 

Una conducta respetuosa no utiliza un lenguaje 
ofensivo hacia ningún colectivo o individuos porque 
se está convencido de la complementariedad de la 
complejidad social y cultural; otra, ser racista y dis- 
criminador en el fuero inremo y usar un lenguaje 
políticamente correcro para nparenrar ser una persona 
buena, comprensiva y moderna. 

La pretensión de los "políticamente correctos" de 
evitar el conflicto por la vía del lenguaje, está irreme- 
diablemente condenada al fracaso; no es reprimiendo 
una forma de pensar que se avanza en la aceptación y 
respeto a la diferencia con los otros o las otras, base 
de la comprensión y solución constructiva de un 
conflicto. Por la vía del pensamiento políticamente 
correcto no se abordan las diferencias claramente, 
s6lo se les pospone o barniza. La escalada del encu- 
brimie¡uo lleva a que fas contradicciones se exacer- 
ben con su cauda de violencia. 

Ante la hipocresía de lo políticamente correcto 
queremos proponer el término, en construcción, de 

"emocionalmente correcto", que alude a un compor- 
tamiento ante el otro y la otra derivado de una pro- 
funda transformación interna y no del temor al "qué 
dirán". Aspirar a ser emocionalmente correcto no 
alude a un nivel superior de saber, sino a tener mayor 
claridad sobre cómo, en el marco de determinada 
estructura de poder, funcionamos como individuos, 
socit'C!ades y culruras. No es entonces sinónimo de 
"iluminación" sino de "serenidad" personal y grupal 
ame la complejidad social y cultural. 

Por eso en la base de una mujer u hombre 
emocionalmente correcto debe estar la humildad 
para cambiar y reconocerse en el otro y la otra. A 
largo plazo debe consolidarse y expresarse como 
cultura emocional. 

Nuestra propuesta no ignora la cruda realidad 
socioeconómica de Guatemala, ni pretende des- 
dibujar las contradicciones de clase, etnia y género 
inherentes a este tipo de desarrollo. Aspira a seguir 
viéndolas con orros ojos y acritudes que propicien 
la transformación social y eviten la violencia. En 
ese sentido, estamos conscientes que los cambios 
actitudinales deben ser apuntalados por transforma- 
ciones ~trucrurales que generen un contexto propi- 
cio al cambio; de otra manera, no hay certeza de 
que las nuevas actitudes sean sostenibles como para 
generar una "masa crítica" de transformación. Por 
eso, proponer "a contrapelo" es un acritud asumida 
conscientemente y no un enrusiasmo ingenuo. 9e, 
2 de mayo de 2007. 

Los excomulgadores 
Carlina V@squez Araya / Periodista 

Uno de los debates más encendidos y polarizantes que se ha 
dado durante los últimos tiempos en México ha sido el de 

la despenalización del aborto, ley recientemente aprobada por 
la Asamblea Legislativa del Distrito Federal. Rechazada de ma- 
nera furibunda por la iglesia católica y por el propio Presidente 
Calderón, la ley permite a las mujeres decidir la interrupción 
voluntaria del embarazo durante las primeros l 2 semanas de 
gestación, lo cual ha sido calificado por altos representantes de la 
institución eclesiástica como asesinatos exterminadores que en nada se 
distinguen de los crímenes perpetrados por A dolfo Hitler. 

Esta nueva disposición, en un país orgulloso de una historia 
marcada por In separación entre iglesia y Estado desde hace ya 
muchas décadas, ha provocado una auténtica avalancha de ame- 
nazas y furibundas protestas por parre de los líderes religiosos. 
Entre ellas aparecen, sin embargo, algunos conceptos que resulto 
interesante analizar por las enormes implicaciones que tienen de 
su visión de In mujer como ser humano por parre de una insti- 
tución cuya presencia e influencia han marcado la historia y In 
evolución de nuestras naciones. 

El obispo de San Cristóbal de las Casas, Felipe Arizmendi 
Esquivel, escribe en un documento con carácter oficial: Es una 
aberración y una ignorancia culpable, afrmar que la mujer es dueña de 
su cuerpo y que se puede deshacer del feto que lleva en su seno. Este no es 
responsable de los deslices de la madre. 

Con ello, el obispo Arizmendi automáticamente asume 
varios conceptos, dándoles el carácter de válidos e irrebatibles. El 
primero es que la mujer no es dueña de su cuerpo. De ese modo, 
el religioso legitima coda política de sometimiento de la mujer 
como sujeto de la sociedad a un papel subordinado, negándole 
por principio su derecho al libre albedrío y al goce de todos los 
derechos inherentes al ser humano sin distinción de sexo, raza ni 
condición social. 

luego, con una ligereza propia de una mente obnubilada por 
el resentimiento, este importante líder espiritual, autoridad en 
cuestiones de moral y fe, da por hecho que cua.lquicr embarazo no 
deseado es producto de un desliz, encendiéndose por ello un acto 
impropio, inmoral, producto de una evidente falca de autocon- 
trol, por lo tanto revelador de cierto grado de inferioridad de la 
mujer como persona humana por su incapacidad para conducirse 
con integridad en todos los momentos de su vida. 

Reacciones como las mostradas por la iglesia católica en 
su condena de esca nueva disposición legal, han jalonado las 
relaciones de poder entre las autoridades civiles y religiosas en 
codo tiempo y lugar. Sin embargo, ha quedado demostrado que 
el insulro, la amenaza de la condena eterna por medio de la exco- 
munión y la manipulación moral y espiritual de las sociedades 
tienen un efecto muy parcial anee la realidad indiscutible de una 
separación de poderes ya irreversible, orientada a construir una 
democracia más justa y equilibrada. 

Esgrimir la excomunión como un arma extrema de castigo 
para qu.ienes hayan vorado a favor de esca disposición y para 
quienes practiquen abonos amparados por ella es, por lo canco, 
una medida desesperada y poco eficaz. Los derechos de la mujer 
no están sujetos al prejuicio ni a la postura discriminatoria 
del catolicismo, así corno tampoco deberían depender de la 
aprobación de ninguna asamblea, porque son inalienables. Le 
pertenecen a la mujer y está en su soberana voluntad ejercerlos, 
así como hacerlos respetar. 

Por último, condenar la despenalización del abono bajo el 
pretexto de que se coovenira en un método anticonceptivo es tan 
absurdo como si la aprobación del divorcio hubiera de acabar con 
la institución de la familia., 

LAUERDA N" 101 



FOTO-REPORTAJE 

En los municipios de San Jacinto y Olopa, Chiquimula, bordado- 
ras tradicionales y artesanas de palma y maguey han diversificado 
sus productos gracias a un curso práctico que las pone en con- 

tacto con estudiantes de la Universidad Rafael Landívar. A pesar de que 
los nuevos diseños pueden ayudar a que ellas rengan una economía más 
estable, aún les falta acceder a programas de micro créditos que les per- 
mitan capital para invertir en máquinas de coser materiales resistentes 
e incluso la posibilidad de poner una tienda pará mejorar sus vencas. 

n7 

r 

i=al<dr il .u.del -l«u 
Santos Catalina enseña la bolsa que realizó en sus tiempos libres entre comida y 
comida con el magt1ey. Los hilos de colores son elaborados por ella misma con base 
en experimentación con plantas naturales de lugar. Tarda varios días en hacer una 
bolsa y la vende a 20 quetzales. 

" ".¡_ 
4 
0 

i 

' ~ 
Las mujeres han aprendido de generación en generación a manejar la palma, pero 

es hasta ahora que incorporan nuevas puntadas. técnicas y d1seilos a su traba¡o. 

El abecedario en o'ores fuertes es parte de la innovación al tradicional bordado que hacen las artesanas de San/ano. El dseño 
de Andrea Rodriguez, estudiante de tercer año de Diseño Industrial, incluye cinchos, mochilas y poncheras para niñas y niños. 

Con una técnica ancestral 
Rosalbina Alonso conviene el 
simple maguey que abunda en 
el patio de su casa en pita teid 
con colores naturales. Luego 
por medio del maravilloso telar 
lo conviene en cinchos, 
bolsas, tapetes, etc. 

El arte sano de la 
de oriente 1 mujer 

fotos de Sandra Sebastián 
Textos de Lucia Escobar 

El sueño de las anesanas es tener una tienda en Chiquimula 
para vender sus productos a un mejor precio. 

GUATEMALA, JUNIO 2007 
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...,. 
INTEGRAMTES DE LA RED PARA LA PAZ Y EL DESARROLLO DE GUATEMALA. 
LUÍA MufOz, SEGUNDA DE QUIERDA A DERECHA. 

NIÑAS Y JÓVENES MIGRANTES GUATEMALTECAS APOYAN CON SU FIRMA A 
LA RESOLUCIÓN H. Res 100, LONG l5LAND, N. Y. FEBRERO 2007 . 

• 1 

Una apuesta por la 
equidad de género 
Patricia Galicia / Area de Extensión IUMUSAC 

Ana Silia Monzón / Socióloga y feminista por instinto de conservación_ 

En el corazón del imperio cada vez más racisro e ii:ro!ero.nce, P:11"3dój_icrune~~·-m 
tomado forma una acción de solidaridad con las víctimas de violencia feminicida 

en Guatemala. Ésta se ha expresado en la resolución H. Res. 100 del Congreso de 
Escados Unidos, condenando los asesinatos de mis de dos mil mujel't!S Y niñns en 
los últimos siece años, y exhortando al gobierno de nuestro país para que investigue 
inmediacameme esas muerces y procese a los responsables, asimismo que reconozca 
la violencia doméstica como un crimen. 

Este proceso ha sido impulsado por la congresista demócrata Hilda Solís, única 
representante en el congreso de ese país con filiación centroamericana, ya que su madre es 
de origen nicaragüense. ¿Y qué ha motivado a una política estadounidense a presentar tal 
iniciativa? Como ella afirma, las familias de las victimas continúan buscando la verdad sobre las 

muertes de sus esposas, madres e hijas y ellos se meren saber la verdad. En cambio, las autoridades 
guatemaltecas han investigado muy pocos de los asesinatos y han ignorado, y en algunos casos intimi- 
dado, a aquellos que intentan conseguir justicia. 

Esca resolución también ha sido apoyada decididamente por mujeres y hombres 
migrantes, quienes a título individual o como organizaciones, aportaron tiempo y energías 
paca hacer cabildeo y visibilizar los efectos de In violencia contra las mujeres aquí. En esa 
perspectiva destaca el compromiso de Luda Muñoz, guatemalteca radicada en California, 
quien en representación de la Red paca la Paz y el Desarrollo de Guatemala que reúne a 
connacionales que viven en Esrodos Unidos, ha coordinado esfuerzos entre organizaciones 
de mujeres en este país como la Fundación Sobrevivientes y la oficina de la congresista 
Solís. 

Si bien el contenido de esta resolución no tiene carácter vinculante, constituye un 
.....,~- respaldo polícico y llama la atención pública sobre el drama que significan para miles de 

familias -en tiempos de supuesta paz- las muertes violentas de mujeres que más allá del 
claro estadístico, tienen nombre, historia e identidad. Restituir la dignidad de escas mujeres 
requiere de muchos esfuerzos, compromisos y alianzas. Mientras unos se empeñan en 
levantar muros para detener el Aujo de migrantes, otras se empeñan en construir confianza 
y solidaridad. 

Más de un centenar de docentes, investigadoras, excensioniscas, estudiantes, 
administrativas, funcionarias, así como delegadas de ceneros regionales, 

colegios y organizaciones de mujeres participaron en el lil Congreso de Mujeres 
Universitarias: construyendo la equidad de género en la educación superior. Este se realizó 
el 28 de mayo y tuvo como objetivo diseñar planes que permitan la aprobación de 
la Política y Plan de Equidad de Género en la Educación Superior 2006-2014, por 
parce del Consejo Superior Universitario de la estatal Universidad de San Carlos 
USACO. 

Dicha política -propuesta pionera en el ámbito académico en Guatemala y que 
inspiró una iniciativa similar en la Universidad de El Salvador- pretende incorporar 
el enfoque de equidad de género establecido en el Plan Estratégico USAC 2022. 
Contempla acciones en los siguientes campos: académico, jurídico, participación 
política, interculturalidad, laboral, salud, económico y erradicación de la violencia 
contra las mujeres. 

En la actualidad, la matrícula estudiantil femenina en la USAC alcanza el 47 
por ciento, casi sesenta mil mujeres. ¿Qué significa este claro para nosotras? Es un 

Más allá de los muros 

~~ Instituto Universitario 
:: de la Mujer 

paso importante en una historia que inició hace menos de un siglo: el ingreso de las 
mu¡eres a un espacio profundamente and oc' • E · . . . . r entrco. .sa presencia es un avance pero 
insuficiente. Es preciso impulsar acciones para que ellas te 1di d 'rual 
d d . engan con JC1ones e 1g • 

a con los hombres, incluyendo programas que permitan com ir r nsabili- 
dades familiares con el desempeño académico. pare espo 

A esto se suma el compromiso de proveer las fuer 
1 1, · 'b • . mes teoncas que sustenten 
a po mea pública de las mujeres, de manera que se es bl ali ¡ 

I . . . · ta, ezca una anza entre e 
nsituto Universitario de la Mujer de la USAC con las • • • d l E ---' fin 

d fo . . mst1tuc10nes e su,uo, a 
e transt rmar las condiciones de inequidad entre géneros l iedad ±mal 

As, · · , la e . . . en a soc1 guate ce- 
ca. 1 sintetzo teminista Lily Caravantes el pn -: d l lll Co 

Es C ropos1to e ngreso 
ce ongreso fue promovido por el Instituto U • • • d ·la M • 

(IUMUSAC) di . , ruversicano e u¡er 
, en coorc nac ión con la Comisión Universitaria de la Mujer. 
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Debate sobre racismo 
lA(U[WA _ 

como parce.de las Jornadas.de Discusión sobre Racismo, el 31 de mayo un 
grupo básicamente femenino abordó la violencia sexual. La metodología 

que siguen es con<:><=cr cxposte1oncs por parre de organizaciones, insriruciones o 
personas que trabajan el rema a fin de motivar el incercambio de opiniones. Cada 
encuenr~o t'S grabado con el propósito de dar seguimiento a los debates. En esca 
oportunidad la ponente fue Amandine Pulchiron del Con A el Cambio. ' nsorco ctoras e 

,_"" 1Ph5 iniciaron en agosto de 2006, cuando cl Equipo de Relaciones 
itnicas del rea de Imaginarios Sociales de AVANCSO presentó la investigación 
Tendencias en la construcción de políticas bíblicas sobre racismo. Sondeo de percepciones en instan- 
cias de Estado y organizaciones sociales. 

A partir del interés de las personas y organizaciones participantes se han pro- 
puesto abordar los siguientes contenidos, todos vinculados al racismo, en la segunda 
mitad de 2007: conflictividad agraria, medios de comunicación, niñez y adolescencia, 
experiencia del Scccor de Mujeres y normariva legal relacionada con codas las formas 
de discriminación. 

ASISTENTES AL DEBATE SOBRE RACISMO, FOTO:' ANDREA CARRILO SAMAYOMACUERDA 

Violencia e impunidad Aniversario 13 
ACUERDA 

uCURDA .- 

El año pasado en Guatemala se registraron alrededor de 17 muertes 
violentas al día, mientras que en México sólo nueve, reporta el Informe 

la /1utit11cio11aliwció11 iobre !ti Violencia, realizado por el Cenero de Estudios 
de Guatemala (CEG). 

Este análisis de mayo afirma que las políticas implementadas por las 
autoridades evidencian que la violencia se utiliza desde el Estado guate- 
malteco como mecanismo ele poder para enfrentar la conflictividad. Existe 
una política institucional represiva con métodos ilegales. 

Según las estadísticas que contiene el informe, durante el gobierno 
de Alvaro Arzú ocurrieron 13,502 homicidios; con Alfonso Porrillo 
14,002 y con Óscar Berger 16,955, nueve meses ames ele que termine 
su periodo. 

Al referirse al esclarecimiento de estas muertes violenras, el informe 
del CEG señala que los investigadores de la Policía Nacional Civil han 
disminuido, de 700 en 2001, a 643 n 2006, de los males iólo 435 ejem,,, 
labores de investigación criminal y de ellos sólo 1ó están a cargo de la investigación 
de homicidios de mujeres. 

En 2004, cuando inicia la gestión de Berger, fueron asesinadas 509 
mujeres y se registraron 75 derencioncs; en 2006 la cifra de víctimas subió 
a 582, mientras las detenciones disminuyeron a 36. 

El informe arriba señalado concluye que en Guatemala no existen 
políticas de seguridad preventiva, investigación criminal ni de forale- 
cimiento de las instituciones civiles de seguridad. Al contrario, se han debili- 
tado las instituciones y la investigación criminal, lo que permite el funcionamiento 
de este ciclo de violencia e impunidad. 

AGENDA FEMINISl/\, roro: MERCCDES (IIBREAA 

En 1994, como resultado de un acuerdo 
político, 30 organizaciones ele mujeres 

y mixtas del departamento de Guatemala 
constituyeron esta alianza. En la acrualiclacl 
tienen representación en 11 cleparcamencos. 
Como parre de sus reflexiones, el Secror ele 
Mujeres considera que la organización es 
un deber y un derecho ciudadano que les 
permite socializar sus problemáticas y hacer 
que lo cotidiano sea político. El Sector man- 
tiene la convicción de impulsar la unidad 
jumo con otros movimienms sociales, en 
la que su identidad y voz se unan a otras. 
De ahí que defina como un reto para codas 
las organizaciones de mujeres mejorar su 
capacidad de alianzas para crear una fuera 
para el cambio social. 

El Secror de Mujeres llegó a sus 13 años. 
Entre sus últimas publicaciones, existe una 
que cuenca su historia. Recapitulan cómo 
surgió, sus visiones, logros y desaciertos, así 
como sus esfuerzos por construir el sujero 
político mujeres: a partir de un proceso que va 
desde nuestra acción individual y colectiva, desde 
muestra formación en nuestra intimidad, cotidiani- 
dad y acción social y política. 

Con base en sus múltiples acciones, esta 
agrupación reivindica que el término género 
es una categoría que les ayudan comprender 
las cosas y que su perspectiva es feminista 
porque implica una lucha de mujeres con unn 
propuesta política ele cambio profundo. 
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ALGUNAS TEGRA!TES DEL SECTOR, 
FOTO:. ANDREA CARRALO SAMAYOA/ACUERDA 

Agenda feminista 
ACUERDA 

Femin!s~as de variados campos. de acción r~l_izaron e~ mayo un tercer diálogo, cuyo 
propos1ro va encammado hacia la elaborac1on colecnva de una agenda política que 

responda a la diversidad, diferencias y desigualdades en Guatemala. 
En esta oportunidad, más de 20 feministas se dieron cica para dialogar de manera 

amena, entrelazadas por iniciativas, pregunras y reflexiones que están respaldadas por expe- 
riencias compartidas de años en múltiples espacios . 

Escas guatemaltecas se han propuesto iclencificar aporres y reros del feminismo en el 
país, que pasa por ubicar debilidades y potencialidades del movimiento de mujeres, así 
como rescatar su memoria histórica. Además, trabajarán para establecer un lenguaje común 
y estrategias de acción. 
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Era de cambio climático 
Magali Rey Rosa 1 Guatemalteca, maestra 

Estamos ya en la era del cambio 
climático. Éste es el momento his- 

tórico en que, finalmente, se admire que 
las acciones de los seres humanos -toda 
la contaminación y destrucción a que 
hemos sometido a la naturaleza, pero 
especialmente la quema de hidrocarbu- 
ros- están alterando el clima planetario. 
Nadie sabe exactamente qué va a pasar, 
lo que es seguro y se siente ya es que 
los patrones climáticos, alrededor de 
los cuales se desarrollaron todos y cada 

bosques tropicales están en grave peli- 
gro. Eso es lo más evidente; quién sabe 
qué está pasando con las semillas, los 
insectos y los microorganismos, también 
sensibles ante los cambios de clima, y 
talvez más determinantes para la super- 
vivencia de la especie humana. 

A pesar de que la voz de alarma se 
dio hace ya muchos años, muy poca gente 
se tomó en serio el cerna ambiental, y 
muy poco se hizo por detener el deterio- 
ro ecológico. Actualmente el problema 

uno de los grupos humanos sobre la 
Tierra, están cambiando drásticamente. 
Estamos viendo eventos cada vez más 
extremos, como huracanes y sequías. Los 
glaciares se están derritiendo, los corales 
se están muriendo, los osos polares y los 

del cambio climático está presente en los 
medios de comunicación casi codos los días 
pero aún así se sigue comando con poca 
seriedad, considerando lo que implica pan 
la vida de rodos los seres humanos. Por 
eso resulta todavía más patético el fallo de 

nuestra Corte de Consrirucion:i.liclad (CQ 
sobre la consulta de Sipacapa, que afecta a 
rodas las consultas que han organizado los 
pueblos. Éstas se efectuaron para defender 
rerrirorios que empresas transnacionales 
mineras pretenden explorar. a los que los 
gobiernos de Guatemala ha ororgado per- 
misos. Pocas actividades humanas son ron 
peligrosas y destructivas pan la naturaleza 
como la minería de metales: ecosistemas 
irreversi-blemente perdidos, agua contam- 
inada, millones de toneladas de materiales 

tóxicos, para siempre. Y ridículas ganan- 
cias, de corro plazo, para pocas personas. 

la CC determinó que las consultas 
de vecinos son legales pero que no tienen 
efectos vinculantes, o sea que simple- 
mente sirven para que la gente exprese 

su opinión. Les quitó, de un manotazo, 
el único instrumento de defensa pacífica 
de su territorio que tenían los pueblos 
guatemaltecos, gesto que no está exento 
de la exclusión y el mcismo que han car- 
acterizado a nuestras autoridades. Todos 
las guatemaltecas y guatemaltecos ten- 
emos una deuda de gmtirud ttnte estos 
pueblos indígenas, que son los únicos que 
se atreven a desafiar organizad.amente a 
las poderosas compañías mineras transna- 
cionales y a sus operadores locales en 

defensa de su Tierra; posición 
que mantienen estoicamente 
mientras aseguran que la 
legitimidad de las consultas 
la otorgan ellos. 

Todo el mundo debic- 
ra agradecer esta defensa, 
porque todo lo que se hace 
en este planeen, afccrn al 
resto. Esta alucinante reali- 
dad se nos hizo evidente con 
la nube que llegó del frica 
y que gracias a los vientos 
nn pasó sobre nosotros, pero 
casi. ¿Qui<:n hubiera pensa- 
do que alguna vc:z nos podría 
llegar a afectar directamen- 
te la deforestación del tan 
lejano continente? Puede 
ser que, en otra vuelrecica, 
la nube sí llegue sobre re- 
rritorio guatemalteco y nos 
caiga encima. Así como está 
afectando a roclo el planeta 
que se represen y al cerco 
los grandes ríos, pues <:sws 
no son corrientes mecáni- 
cas de agua que se inven- 
caron los ingenieros, sino 
las venas por donde corre el 
líquido que conecta la vida 
sobre la Tierra. Así como nos 
aíectaría que se extingan las 
ballenas. Para sobrevivir a la 
era del cambio climático re- 
memos que aprender a actuar 
con plena conciencia de que 
codos estamos concccados 
con codos por todas partes. 
Tenemos que encender que 
la vida en nuestro planeta 

es producco de leyes uni- 
versales, las cuales han sido arrogante- 
menee ignoradas por las leyes de libre 
mercado, para el que la naruraleza no 
es más que mercancía inagotable que 
puede ser comprada y vendida al mejor 
postor. % 
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Críticas y alternativas a 
cuestión agraria 

15 

Jacgueline Torres, periodista guatemalteca 

Con una visión crítica, académicos 
y líderes del movimiento social 
de Guatemala, Brasil, Ecuador, 

Argentina, Bolivia y Colombia expu- 
sieron sus pensamientos sobre la cuestión 
agraria y cómo el ncoliberalismo invisibi- 
liza y homogeniza la identidad, la memo- 
ria y los luchas del campesinado, pueblos 
indígenas y mujeres. 

Lo anterior es una de las refle- 
xiones del Seminario Internacional La 
cuestión agraria y sus retos en el contexto 
Latinoamericano, realizado en mayo en 
Antigua Guatemala, en el que par- 
ticiparon como ponentes, comenta- 
riscas y moderadoras por Jo menos 1 3 
mujeres, en su mayoría integrantes del 
Consejo Latinoamericano de Ciencias 
Sociales. Entre el público destacó la 
participación de estudiantes, profesores 
e integrantes de organizaciones campe- 
sinas e indígenas, entre ellas, la Alianza 
de Mujeres Rurales. 

La cuestión agraria es un cerna 
relevante, pero relegado de los debates. 
De ahí que sean valiosos los esfuerzos 
de discusión crítica que indagan el 
papel del Estado, paradigmas de desa- 
rrollo para territorios rurales, prácticas 
académicas y luchas sociales. así como 
procesos que forman las identidades y 
los sujetos campesinos, pueblos indí- 
genas y mujeres. 

Para Mildred López, del Arca 
de Estudios del Campesinado de 
AVANCSO, si bien se han abordado 
diferentes aspectos, en los úlrimos 
diez años no se había promovido 
en Guatemala un debate que vea lo 
agrario desde una perspectiva más 
amplia. 

fas exposiciones permitieron 
ver que las luchas de los pueblos de 
Latinoamérica cuestionan con argumen- 
tos el sistema neoliberal. Además existe 
la preocupación por parte de un grupo 
de investigadores de vincularse y aporrar 
su conocimiento a los movimientos para 
cambiar las condiciones de desigualdad 
e injusticia social. Lo novedoso en esta 
oportunidad fue que interesara a de- 
legadas y delegados de organizaciones 
sociales formar parce del debate. 

Arrastrando viejos paradigmas 
la forma de ver y pensar el mundo hoy 
para la mayoría de presidentes, jefes de 
Estado, empresarios y otros actores con 
poder, está influenciada por el neolibera- 
lismo. Su lógica, afirman actores sociales, 
es aprovechar al máximo los recursos 
naturales y humanos, con cal de acumular 
capital para unos pocos. Esto se refleja 
en la forma de hacer política, la cotidi- 
anidad del sujeto menos cohesionado, 
al igual que en el trabajo académico y 
organizativo. 

Al criticar el papel de la academia, 
la boliviana Pilar Lizárraga expresó: 

si seguimos sin ver al otro, irrespetando 
su conocimiento, seguiremos legitimando el 
modelo con el que no estamos de acuer- 
do. Es importante redefinir al sujero 
campesino e indígena, recuperar su 
conocimiento y experiencia, al igual 
que a pensadores latinos para construir 
un Estado diferente, recalcó. 

Para cambiar el paradigma neolibe- 
mal, se dijo, hay que reconocer que aunque 
las dinámicas agrarias han cambiado, por 
ejemplo con la revolución verde, los progna- 
mas de ajuste estructural y, en la actuali- 
dad, el impulso de los bio-combustibles, 
éstas siguen respondiendo a la idea que el 
agro-negocio es la forma de llevar desa- 
rrollo al campo. 

Bernardo Mancano, de Brasil, 
explicó que 200 años atrás la agriaul- 
tura alimentaba a la humanidad, pero en 
las 1ílti1111JJ 20 años ti modelo económico que 
tenemos aisló a la agricultura. El campo ha 
sido sometido a dinámicas de mercado y 
procesos de globalización, pero hny mis 
hambre y pobreza. Remarcó que el pro- 
blema del campesinado se encuentra en 
la estructura del sistema que lo convierte 
en agricultor familiar, restándole impor- 
tancia a su papel en procesos económicos 
y sociales. 

El enfoque de modernización, esta- 
blecido por gobiernos y estudiado por la 
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academia, no valora la memoria de los 
grupos sociales ni ve identidades de raza y 
género, además simplifica la existencia de 
la economía campesina a la sobrevivencia. 

Una de las conclusiones del semi- 
nario señala: será necesario entender la con- 
strión y relación entre identidades y sujetos 
colectivos y mo la diferencia se puede con- 
trtir en elemento articulador de sociedades 
regidas por la racionalidad de la vida y no 
del mercado. 

Al estilo Macondo 
Los habitantes de Macando cenían que 
dar nuevos nombres a las cosas porque un 
cipo de alzheimer colectivo no les permiría 
recordarlos. En Latinoamérica, la carea de 

renombrarlas podría entenderse como la 
resistencia de actores sociales que, com- 
prendiendo los significados de lo estable- 
cido por un sistema económico, político 
y social que excluye, deben urgentemente 
repensarlas y hacerlas visibles. 

La investigadora de AVANCSO, 
Karen Ponciano, propuso cuestionar 
lo que dentro del movimiento socinl 
y In academia se está encendiendo por 
desarrollo rural, tras hacer la siguiente 
pregunta: por qué no se están cuestio- 
nando las bases y procesos sobre los que 
se asienta la idea hegemónica. 

En ocras discusiones se interrogó 
sobre qué tanto las formas en que los 
movimientos se plantean algunas reivin- 
dicaciones le hacen el juego al sistema, 
por ejemplo en el arrendamiento, la 
reforma agraria y el rescate simplista 
de la economía campesina; o cómo en 
el inccnco por vincularse a luchas inter- 
nacionales y posicionarse contra el neo- 
liberalismo, pierden el horizonte de las 
alianzas nacionales y locales o se desdibu- 
jan los esfuerzos de las mujeres por su 
emancipación. 

Es urgente promover con las y los 
protagonistas un desarrollo que provenga 
de lo local hacia lo global, sin perder 
de visea que el Estado tiene que jugar 
un papel importante, asentó la guate- 
malteca Ursula Roldán, de Plataforma 
Agraria. En canco, la colombiana Flor 
Osario sugirió ver la migración como 
un problema que afecta las luchas rurales, 
pues si bien genera un sincretismo cul- 
cural y dinamiza economías, también 
recompone las reivindicaciones sociales y 
políticas rurales. 

Una invitación reiterada: articular 
los movimientos campesinos e indígenas con la 
intelectualidad y otros sectores de la sociedad 
que luchan... por nuevas propuestas de deta- 
rrollo, tuvo resonancia en campesinas y 
campesinos, quienes mostraron su preo- 
cupación por concretar algo de lo que se 
estaba hablando. Nos 11a11101 can toda esta 
información y seguro nos quedaremos disu- 
tiéndola entre los integrantes de muestra misma 
organización, nos gustaría saber si se dará 
seguimiento a todos estos temas que nos parecen 
esperanzadores, porque sabemos que tenemos 
que discutir con los otros, reflexionaron. 

GUATEMALA, JUNIO 2007 
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Voces de protesta,reencuentros, 
1 1 nuevas expelen1as 

Quiché 
Exigen soluciones inmediatas 
La Secretaría de Asuntos Agrarios 
entregó la finca Chixiquin, en el muni- 
cipio de Chicamán, cuyos terrenos no 
son aptos para actividades agrícolas ni 
para construir viviendas, declaró e! alcal- 
de Pedro Gamarro, quien en el acto 
público -al que asistieron campesinas, 
campesinos y autoridades- resaltó: los 
terrenos no son los adecuados. 

Integrantes de Plataforma Agraria 
de tres departamentos asistieron a la 
entrega de escrituras de ese terreno, 
las cuales acreditan como propietarias 
a 3 l familias de la comunidad Satutz, 
conflicto que llevaba años sin solución 
y se agravó por negligencia del Estado, 
afirmó la agrupación. Elena Cobos, 
lideresa de una de las agrupaciones par- 
ricipantes, Kumool (compañera-com- 
pañero), exigió al gobierno soluciones 
inmediatas a las demandas planteadas y 
criticó la actuación de funcionarios que 
sólo defienden los derechos de propiedad 
de los terratenientes. 

Los conflictos pendientes de solu- 
ción que demanda Plataforma Agraria 
corresponden a las siguientes comuni- 
dades: San Luis Malacatán, Santa Clarita 
Los Limones y La Esperanza, del depar- 
tamento de San Marcos; Llanos de la 
Cruz, en Quetzaltenango; La Perla y 
Sajsib:in, en Quiché. 

El problema de la comunidad 
Satutz data de los años 80, cuando el 
Instituto Nacional de Transformación 
Agraria distribuyó una parre de los 
mismos terrenos entre diferentes comu- 
nidades. Ello ocasionó que durante años 

mujeres y hombres fueran amenazados 
y desalojados constantemente, sufriendo 
la consecuente pérdida de sembradíos e 
infraestructura mínima. 

Un centenar de reencuentros 
Después de más de 20 años que el 
ejército, durante el conflicto armado 
interno, raptara a Julia y la llevara lejos 
de su familia, el Programa Todos por el 
Reencuentro de la Liga Guatemalteca de 
Higiene Mental logró reunir en Ixcán, 
Quiché, a don Tomás Choc con su 
hija. Tras este hecho y transcurridos seis 
años, este proyecto ha conseguido 100 
reencuentros de grupos familiares que 
fueron afectados por la política contra- 
insurgente. 

Según la Liga Guatemalteca de 
Higiene Mental, un número mayor de 
personas podría volver a ver a sus seres 
queridos en la medida que el Estado 
asuma su responsabilidad de brindar 
apoyo a personas que buscan a familiares 
desaparecidos durante la guerra. 

Aparte, la Oficina de Derechos 
Humanos del Arzobispado de Guatemala 
(ODHAG) dio a conocer que esa insti- 
tución promueve este cipo de reencuen- 
rros desde el año 2,000. A parcir de esa 
fecha han documentado e investigado 
350 casos, de los cuales, en 76 lograron 
volver a ver a sus familiares. En mayo 
pasado, Baltasar Raymundo Cobo se 
encontró con su madre, Catarina Cobo, 
luego de 25 años de separación. 

Quetzaltenango 
Otras alternativas 

OmJA CAJAS, AMUTED 

La Asociación Mujeres Tejedoras del 
Desarrollo (AMUTED) reportó que fue 

inaugurado el laborarorio informático 
Telecentro, con la intención de impulsar 
talleres de análisis de medios, así como 
de comunicación participativa. Con 
este proyecto, agregó, intenta propor- 
cionar servicios de educación técnica, 
producción de video y oportunidades 
de empico a las jóvenes y aduleas del 
altiplano del país. Además, este proyecto 
logró la apertura de una guardería para 
que niñas y niños se encuentren bajo 
cuidado, mientras sus madres asisten a 
las capacitaciones. 

Con relación al 28 de mayo, Día 
de Acción Mundial por la Salud de 
la Mujeres, AMUTED realizó la VI 
Jornada de Papanicolau, a la que asis- 
tieron 175 quetzaltecas. (Reporte de 
Claudia Méndez). 

Guatemala 
Otra consulta ciudadana 
Habitantes de 12 comunidades de San 

VSA DE A CONSULTA, AOC. DE ABOGADOS MAYAS 

Juan Sacatepéquez realizaron una con- 
sulta con la intención de dar a conocer su 
posición en cuamo a una posible explo- 
ración y exploración minera en la Finca 
San José Ocaña de ese municipio, dio 
a conocer mediante un comunicado la 
Asociación de Abogados Mayas. Según 
un reporte enviado a la Procuraduría de 
los Derechos Humanos, 8,940 personas 
parciciparon en dicho proceso, y el 99 
por ciento manifestó su rechazo a que las 
autoridades otorguen dicha concesión. 

Esta consulta se suma a otras 
realizadas por organizaciones y 
autoridades locales en mun1C1p- 
ios de Huehuetenango, San Marcos, 
Zacapa y Quiché, todas amparadas 
en la Constitución de la República y 

el Convenio 169 de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), 

Huehuetenango 
Comunidades en movimiento 
La dinámica que viven mujeres y hom- 
bres in<lígenns (q\1.njob'ul, nknceko, 
popi' y chuj), quienes habitan en una 
zona fronteriza con México, así como 
las repercusiones de la globalización 
neoliberal y las migraciones a Estados 
Unidos, se encuentra contenida en el 
texto Comunidades en movimiento, cuya 
editora es Manuela Camus. 

El Cenero <le Estudios y Documen- 
tación de la Frontera Occidental de 
Guatemala (CEDFOG) y el Instituto 
Centroamericano de Estudios Sociales 
y Desarrollo (INCEDES) son las insti- 
tuciones responsables <le la publicación, 
que revela eres cipos de comunidades: las 
históricas tradicionales, las que vivi- 
eron la violencia de los años ochenta y las 
que tienen rasgos transnacionales. 

Mean Thomas, de CEDFOG, 
señala en la presentación del libro: nos 
'habla de las penas y las alegrías, las 
recreaciones y los olvidos, los nuevos apren- 
dizajes y la recreación de prácticas y valores 
ancestrales.. nos invita a adentrarnos en el 
nuevo mundo que eJtdn comtmyenda quienes, 
/Jaradójicamente y por el movimiento mismo 
que les caracteriza, parecieran no pertenecer a 
ningún lugar concreto. 
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